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    1.
   

   
    Envuelve el skate con la parka, le  da la espalda a los barzas que fuman al costado de la cancha y avanza sin apuro a paso largo hacia la salida. A pesar de la incomodidad que produce la tabla oculta, acelera el paso en los metros finales, la micro ya se ha detenido en el paradero. Subiendo en el bus por la calle hacia Puente, una breve mirada comprueba que no hay ningún movimiento extraño en el grupo de compadres que siguen conversando y riendo, en las nubes de que les acaban de pelar un skate bacán.
   

   
    Se baja tres paraderos más allá del que corresponde a su casa. Bastante lejos. Camina manteniendo la superficie del skate escondida en la parka, dejando que se vea solamente la parte de abajo de color oscuro, y las ruedas. El amarillo brillante que llega a encandilar y el rojo de la figura de las llamas provocan demasiado la atención. Conejea  por los pasajes y callejones hasta llegar a su casa dando círculos. Esconde la tabla debajo de la cama, saluda con un beso a su mamita que lava ropa en el patio y se pega el pique a comprar spray a una ferretería al otro lado de Vicuña. Se necesitan tres pasadas para que el amarillo radiante del skate se convierta en un morado barroso que no resalta para nada, salvo no más por lo feo, igual que su tabla vieja. Su mamita comenta que está nuevito, olorosito a pintura, pero no se interesa mucho. No se lucen los colores increíbles que tenía, pero es más seguro. Igual, las ruedas, los rodamientos y la fibra de carbono son lujos que la anticipación de probar lo mantiene a medio dormir toda la noche.
   

   
    Acompañado por una mañana fría y silenciosa de día domingo, camina hacia el estacionamiento del mall al otro lado de Vicuña. Es tempranito, casi no hay autos. Las calles del barrio no se pueden usar,
    son puro hoyo y piedras sueltas. El Tobey dice que los alcaldes y las constructoras estafan a la Municipalidad con el cemento. Imposible andar en skate en ellas, y los bandejones delante de las casas, que deberían tener pasto, son de tierra dura y escombros, terminar costale
    
     ándose
    
    en ellos es jodido.
   

   
    El Tobey es el único de sus amigos capaz de apreciar lo que es un skate de calidad. No se cansa de contarle lo bacán del diseño y, lo mejor, la suavidad, pasa como aire sobre los parches del pavimento, y las ruedas nada que ver con el chirrido del metal ni el crujido chanta del plástico, meten un sonido increíble, como opaco y seco, tac, tac, tac, sin vibraciones. La cagó. El Tobey explica que se debe a que son de un material compuesto especial. Es que la tabla no corre, vuela con un vuelo que dura muchísimo, como si se moviera sola, insiste él, capaz que los rodamientos sean de aire. Más encima, con las Air Pump que se acaba de conseguir,
    
     ¡
    
    filete! El zumbido que mete cuando agarra velocidad es de fórmula uno, completamente profesional. Un día ensaya delante de su amigo algunas de sus piruetas preferidas. La tabla responde a la perfección, es livianita, se queda pegada a sus pies, y es firme. Nada que ver con su skate viejo, dice el Tobey, pero igual, lo va a guardar bien guardado, por si acaso algún día tiene que mostrarlo, asegura él. Por la pinta no se va a notar que anda en tabla nueva, le quita la mitad de la choreza, pero es seguro.
   

   
    En pocos domingos de práctica, sin faltar ninguno, el skate está dominado. Cuando el estacionamiento empieza a llenarse de autos, como a la diez de la mañana, y regresa a la casa, su mamita le tiene listo un desayuno como los que sabe hacer. Marraquetas tostaditas con mantequilla y mortadela, un cafecito con leche, y a lo mejor unos huevitos revueltos. Qué bueno que llegó, que su niño se tome el desayuno, est
    
     á
    
    atrasada esperándolo, qué va a decir el Pastor, su mamita alcanza a decirle antes de salir apurada murmurando que será una vieja cada vez más inútil, pero el Pastor Bernardo cuenta con ella.
   

   
    Como siempre llega tarde a almorzar de regreso del templo. Llevaba horas jugando Fortnite cuando oye a su mamita entrando a la casa, acompañada de alguien que tiene la voz del Sabio Ramírez, que es exactamente el que aparece a través de los visillos de la ventana del
    frente. Viene a menudo los días domingo, no siempre pero casi. Es el
    
     único profe
    
    sor que le tiene buena desde el primer día que se lo topó en el colegio. Todos, hasta los compañeros más giles, se dan cuenta de que el Sabio es un caso aparte, el único profe de verdad que tienen, ninguno se peina con su materia, la historia, como él, demás que podría enseñar filosofía, literatura y hasta matemáticas si quisiera, porque sabe de todo eso
    
     más
    
    que los encargados de enseñarlas. Los conocimientos que tiene el Sabio son demasiado, eso se lo reconocen los mismos otros profes, con un poco de miedo, eso sí, porque le gusta corregir en su clase las leseras que dicen los demás en las clases de ellos, dejándolos como ignorantes. Y en eso, el Sabio, a pesar de todo lo que sabe, es medio gil, produce odios de sobra.
   

   
    Lo saluda con un abrazo apretado de verdad. Su mamita se da cuenta del cariño que le tiene el Sabio Ramírez, y se le nota lo contenta. Quería ver a su niño, asegura ella, mientras el profe dice que su mamita no le permitió negarse a la invitación a almorzar. Es mucho más joven que ella, pero es soltero y anda huacho la mayor parte del tiempo, lo que despierta la solidaridad de la mujer, famosa en la pobla por su amor al prójimo. Qué mejor que aprovechar su mano de cocinera, dice el profe Ramírez, ni que fuera restaurante, y poder hablar con uno de sus alumnos preferidos. El Sabio es una de las pocas personas que sabe que su mamita es en realidad su abuela, él le contó personalmente, y ha sabido guardar el secreto. Es derecho el Sabio.
   

   
    Un tipo muy querido en la comunidad del Pastor Bernardo, pero en el colegio no cae tan bien. Su mamita no lo puede entender cuando él le explica que, como profe, el Sabio es jodido, no aguanta que lo weveen, que disculpe el garabato, a ella no le gustan, pero sirve para decir lo que quiere explicarle, exige que lo tomen en serio a cambio de tomar en serio personalmente a cada uno de sus alumnos. En eso se equivoca bastante, en el colegio nadie se toma muy en serio a sí mismo, ni sus compañeros ni los profes ni los padres y apoderados, especialmente estos
    
     últimos
    
    , unos mateweas que dan vergüenza en las reuniones de la comunidad escolar del curso, ella los ha visto algunas veces, siempre disculpando a sus hijos y mintiendo sin asco para taparles sus cagadas, como si fueran guaguas protegiendo guaguas. El mismo Sabio les ha
    enseñado que no tomarse en serio a uno mismo es no tomar en serio ni una weá, que le siga explicando, le interesa mucho entender, que no se preocupe de las palabrotas, interrumpe su mamita al notarlo complicado, y al Sabio menos que a nadie, porque a la final, ¿quién es el profesor Ramírez?,
    
     ¿
    
    qué se cree?, ¿a quién le ha ganado?, ¿de dónde tan exitoso con su conocimiento y sus exigencias? Ella ha estado en las reuniones de la comunidad escolar, conoce de sobra la mierda de personas que quiere arreglar el profe Ramírez, pura quejumbre contra el colegio y tirar pinta entre los apoderados de quién tiene el reclamo más especial, quién hace la propuesta que parece más inteligente, y es siempre la más weona, pero, santa paciencia, el Sabio se las toma a todas en serio. En eso se nota que es un profesor de arriba abajo, asegura su mamita, como los de antes que ella conoció, verdaderamente cree en la verdad, que no todo da igual, que las conveniencias de nadie, por importante que sea, no son razones. Es que a la gente no le gusta eso, se queja él, el Sabio jode más de lo que se cacha con el cuento de tomar responsabilidad personal, ¿qué ganan echándose más peso encima?  ¿tener que reconocer responsabilidad delante de sus hijos?, ¿delante de los demás apoderados? Su mamita comienza a reclamar que su niño exagera, no debe ser tan negativo con la gente, pero él dice que se refiere a los padres del colegio, que compare una reunión de la comunidad escolar con una reunión de la comunidad del Pastor Bernardo. Ella se queda callada un buen rato, hasta que le explica con calma que en eso consiste ser un buen cristiano, no perder nunca la fe, ni la esperanza, e insistir e insistir con amor en la verdad, aunque sea contra la corriente, como lo hace el profesor, sin darle importancia al fracaso, que no se olvide que Cristo fue crucificado, pero convenció a unos pocos, de últimas, el fracaso es el mayor éxito. Lo que importa es el alma de cada persona, contentarse si ayuda a un solo alumno a salvarse del ambiente de ignorancia y apariencias mentirosas que lo rodea es lo único que le importa a un buen profesor, y en eso no le va tan mal, a pesar de todo.
    
     Él l
    
    e reconoce que es verdad, nunca faltan dos o tres papás y mamás que se preocupan de verdad, y algunos compañeros y compañeras con viejos cabrones, o sin padre ni madre, pero con una buena mamita, como él, que le prestan atención. Gente que aprendi
    
     ó
    
    a porrazos que
    contarse cuentos no sirve de nada, capaz que no tienen ni cuentos para engrupirse con ellos, claro que a veces esos también son los que más se latean con el Sabio por lo catete.
   

   
    Durante el almuerzo el profe se dedica a insistirle en la importancia de que vaya al colegio, sin comentar delante de su mamita que lleva semanas de inasistencia. Tiene talento, es inteligente, le presta atención a lo que sucede a su alrededor, no anda pajareando, le importa lo que aprende. La mayor parte de los cabros de su edad andan dormidos, no se fijan en nada, él no, es observador, de da cuenta, debe educar esos talentos. Y dele que dele con el valor de la educación para dejar atrás el mundo triste sin oportunidades que crearon a su alrededor unos viejos poco educados. De puro reclamo, irresponsabilidad y quejumbre, y ahora con mafias, violencia y tráfico. Sin educación, ¿qué les queda?, servir a los ricos en sus casas, trabajar de feriantes de cachivaches robados, emplearse en la Municipalidad para arreglar jardines, mover papeles a chaucha o servir de mandaderos del alcalde. Su mamita se pone a sí misma como ejemplo, lleva años de empleada de casa, como cocinera, aseadora y lavandera, de ahí no ha podido salir por no haber estudiado. Claro que a ella la ha salvado su vida religiosa, asegura el Sabio, por eso le ha cundido, y es una persona respetada por todos, y mire qué tallarines con mechada que sabe hacer, la celebra el Sabio relamiéndose. Buena onda el profe Ramírez.
   

   
    Una vez le dijo que la inteligencia se le debió despertar por lo de su viejo, que lo pilló tan en pelotas. Si lo hubiera visto venir con tiempo, se le ocurre que se podría haber preparado un poco, no sabe, vacunarse de alguna manera, pero de un día para otro,
    
     ¡qué manera de
    
    sufrir con la sorpresa! Imagina el dolor que no le permitió ni siquiera un poco de llanto. El Sabio lo vio con sus ojos, por lo que recuerda a su padre, era tan cariñoso… Seguramente su mamá enojada también lo afectó mucho, tiene que haberle dado mucho miedo. Se dio cuenta personalmente en el colegio de cómo se le entraron las ganas de reír, tanto que no está seguro de que las haya recuperado por completo nunca más. Que iba a  tener que aprender a perdonar, le dijo el profe un día, de una. Como niño no le corresponde, pero no le va a quedar otra. No tiene que ver con él, no tiene nada malo… Su padre se fue
    sin más razón que lo infantiles que pueden ser los viejos cuando la vida no se les da, ojalá pueda entender. Culpan al mundo de sus mierdas y buscan remedios lejos, arrancando, cuando en el fondo no se aguantan a sí mismos, seguro que su padre huyó por no saber cómo salir de la vida que había armado y que no le gustaba. No arrancó de su hijo, ni siquiera de su mamá, arrancó de él mismo, como si eso se pudiera hacer. Va a tener que perdonarle lo penca y lo débil, asegura el Sabio sin escatimarle verdades, dejar de ser un niño y crecer. La buena noticia es que se puso despierto, lo viene observando hace tiempo, el dolor lo ha hecho inteligente y atento a su alrededor. No se le va a olvidar nunca más de que la vida es peligrosa, que incluso hay peligro adentro de la misma casa de uno. Nunca más ha visto al Sabio tan emocionado, tan triste, la verdad. Sus ojos llenos de lágrimas y el temblor de los labios eran tan complicados que perdonó a su padre para siempre, sin saber bien por qué. Le reconoce al profe que debe haber sido un pobre viejo, la verdad es que la vida debe ser muy jodida, o bien pasa que la edad debilita a las personas, si bien su padre era alegre, sobre todo cuando jugaba con él, cuando estaba solo se le notaba la tristeza que tenía por dentro. Se quedaba callado durante horas mirando la tele sin fijarse mucho, detrás de su frente arrugada como que se escondía una oscuridad.
   

   
    Cuando el Sabio se va, su mamita le pide que vaya más a clases, se ve que ella se da cuenta de todo. Sin regañarlo le hace ver que le quedan solo meses para terminar su educación completa, que no deje botado todo a último minuto, le queda lo menos. Él le promete con seriedad que terminará el cuarto medio sin falta, que no se preocupe. José, así llaman al Sabio en la iglesia del pastor Bernardo, lo aprecia y lo valora, él sabe mejor que nadie, es profesor, insiste su mamita. Le asegura que lo hará por ella y por el Sabio, que por favor no se preocupe más. Lo dice en serio.
   

  

 
  
   
    2.
   

   
    Conoció al Tallo el año anterior en el colegio, antes de que se retirara de cuarto medio. Se encontraron varias veces fumándose unos pitos en el rincón escondido entre los baños y la muralla divisoria. Se cayeron bien a pesar de que
    
     él
    
    iba nada más que en tercero. No lo había visto desde entonces, pero hace unos días, mientras practicaba con el skate en la parte del estacionamiento del hospital que no está lleno de hoyos y le sigue quedando pavimento suave, se le acerca, lo saluda con cariño y le mete un rollo como que el encuentro es pura casualidad y no va a ningún lado. Qué buena onda, que como está, si sigue en el colegio, para él se acabó, feliz y contento afuera con una buena peguita y ganando unas buenas lucas. El, la verdad, contento de verlo, y así siguen dándole para allá y para acá hasta que de repente le cuenta que hay una pega que podría estar disponible, anda buscando interesados, si quiere que le cuente, cree que está hecha pa un loco como él. Le responde que sí, obvio. Y no más parte hablándole de las lucas que puede ganar, lo deja con la boca abierta sin poder hacerse el leso. Putas, todo lo que podría ayudar a su mamita con la mierda que gana deslomándose por lavarles la ropa y limpiarles las mugres a ricachonas de Vitacura. El Tallo está de acuerdo, y le explica más o menos de qué se trata. Es f
    
     ácil
    
    , pero delicado, si lo hace bien y cumple con las reglas, no es na de peligroso. Le dice que sí altiro, qué weá. El Tallo le advierte que antes de decidirse tiene que entender que su jefe no aguanta ni media falla, falta una vez y caga. Él será el encargado de controlarlo, y si lo pilla llegando tarde o yéndose antes de tiempo tiene que cagárselo, si no lo joden a él. La pierde pa siempre, y no es llegar y salirse, el Tallo le pide que se cache, lo que él prefiere no averiguar demasiado qué quiere decir. Puede hacer la pega en skate, es muy bueno pa dejarse ver.
    
     Él a
    
    segura que sabe cumplir,
    su viejo le enseñó antes de mandarse cambiar, que pregunte por su fama en el colegio, cumplidor a más no poder, hasta saca buenas notas. Le sale mal, el Tallo  no se tranquiliza, lo encuentra creído y lo acusa de echar de menos al colegio, que mejor se quede en él, no necesitan pendejos chicos con ideas infantiles. Le toma trabajo convencerlo de que eran nada más que ejemplos, está decidido, con un par de horas en el colegio le basta y sobra para terminar cuarto, quiere ayudar en la casa. No hay problema si quiere terminar la weá de colegio, siempre que no falte al trabajo. Es lo único que importa.
   

   
    Además, debe explicarle la situación en su casa. El Tallo quiere saber a quién tiene que pasarle lucas, ¿acaso su papá y su mamá no tienen pega? Le cuenta que vive con su abuela, la mamá de su mamá, está viejita y necesita un apoyito. ¿Su papá y su mamá?, no puede dejar de preguntar, su jefe, un tal Gárgola, va a querer saber. Le cuenta el abandono del viejo, no sabe dónde está, hace años que no tiene noticias de él, y de su mamá tampoco sabe nada desde que se fue un año más tarde con una amigas colombianas a trabajar en los salmones en un lugar que parece que se llama Melinka. Queda al sur de Puerto Montt, asegura el Tallo.
    
     ¿
    
    La vieja no se irá a preocupar al verlo llegar con lucas? Pa na, es mejor si le copera con unos billetitos, está muy corta, no va a querer saber de dónde las saca, no tiene que preocuparse. Todo bajo control en la casa.
   

   
    Así que hace unos días se lo lleva practicando con su skate en la plazoleta polvorienta donde debe estar presente para cumplir con la pega. Hay unos muros chicos de cemento y los restos de unos bancos que le permiten ensayar lujos. En el horario de la mañana est
    
     á
    
    de once a una practicando en los alrededores de la esquina de la plaza. También puede sentarse a descansar, siempre que se deje ver, porque lo importante es que los compradores lo vean con facilidad desde todas las bocacalles, hay que facilitarles la compra, tratando de que no les dé julepe. En la tarde es lo mismo, de seis a ocho, lunes, miércoles y viernes. Lo que más le exigen es ser puntual y que se deje ver. No es mucho, pero tiene que aprender a no abrir pa cualquier lado en cualquier momento, como lo hacía antes cuando era más cabro chico y no tenía responsabilidades. Que es bueno para trabajar, pero tiene que controlar la inquietud, le
    dice el Tallo cada vez que habla con él. Que no sea pendejo, si no, no le va a servir, le advierte, y en esa pega no es llegar y salirse. La amenaza es clarita, el Tallo le dice la firme de entrada, pero las lucas son buenas y fáciles para el que se sabe machucar. Y tampoco es pa tanto, dice el Tallo, aburre,
    
     más que otra cosa
    
    , mantenerse en el mismo lugar dos horas mañana y tarde, pero si sabe aguantarse, el billete llega sin falta. El compadre es cumplidor.
   

   
    La conversa a fondo que se pega con el Gárgola
    
     sí que
    
    es jodida. Se le queda pegada en la memoria palabra por palabra. Va a vender una weá que no está muy permitida, le advierte de entrada, con una seriedad que da julepe. Es un compadre de más edad que el Tallo y él, con experiencia real, como que entiende mejor de qué se trata todo. Es feo, pero más por el miedo que mete la cara que por lo feo feo, sobre todo los ojos como que los tiene vacíos. Pero no debe preocuparse, asegura el Gárgola, la weá la tienen bien estudiada, así que tranquilein. Son unas bolsitas chicas que le van a entregar todos los días, mañana y tarde, unos taxistas que se instalan en su plazoleta, los va a cachar clarito. Caben de más en los bolsillos. Van a venir giles, clientes, a pedirle una bolsita, siempre una, no dos ni tres, solamente una, nunca entregar más aunque le pidan. El taxi va a estar siempre en una de las bocacalles a la vista de la plaza. Debe cachar donde está, todos los días, mañana y tarde. Los compradores tienen que pasar primero por el taxi. Si no lo hacen y se le acercan directamente, no los pesca aunque lo weveen. Les insiste en que no sabe que mierda le piden ni de qué le están hablando, él solamente anda practicando con el skate. Pero si vienen desde el taxi, le da la bolsa que piden sin más weá. Su responsabilidad consiste solamente en entregar, la plata la ven en el auto. El Gárgola insiste en querer saber si le queda claro. Responde con  fuerza que sí, clarísimo, que el patrón no se preocupe. Nada de decirle Gárgola al Gárgola, le advierte el Tallo, nunca tan weón, señor o patrón es lo único. La  gran weá prohibida, pero prohibida como pecado mortal, ¿le entiende?, es perder mercadería. Las cuentas de lo que le entregan y las entrega pagadas a clientes tienen que cuadrar bien derechitas. Nada de extravíos ni confusiones, nada de dejarse bolsitas para el otro día o para la tarde. Todo se cuadra por turno sí o sí con el taxi que va a estar siempre
    presente,
    
     ¿
    
    entendido?
    
     Él asegura que está clarísimo
    
    . El Tallo le explicará con más calma el mote en detalle, lo tranquiliza el Gárgola. Traería consecuencias serias abrir las bolsitas para sapear o probar lo que tienen adentro… Sin perdón posible.
    
     ¿El cabro weón le entiende bien? ¿Cacha de lo que
    
    le están hablando? Clarísimo, el patrón puede estar tranquilo.
   

   
    El Tallo se pone contento cuando le cuenta, no mostr
    
     ó
    
    inseguridad, la raja, nunca debe mostrar inseguridad, ni cagando, es lo más de fondo que ha aprendido en lo que lleva de vida, especialmente cuando se trata con gente importante. Del barza que parece perdido se olvidan al tiro, pasa desapercibido para siempre, los de arriba andan muy ocupados, no tienen tiempo para el leseo, detrás de cada pega anda mucho compadre al aguaite como
    
     él
    
    . La cosa va a ser siempre así, hasta que no sea alguien.
   

   
    Hay un asunto más que el enano debe cacharse bien porque es muy importante, insiste el Gárgola, muy, muy importante. Esta vez el patrón le sostiene un buen rato la mirada, amenazándolo. No puede hablar de su trabajo con nadie. Que se lo meta bien metido en la cabeza. Y menos con los compadres que trabajan para él en la plaza de Las Industrias, en los sitios eriazos de Gabriela o en las cercanías del hospital. Se va a cachar en un rato que andan más weones en lo mismo. No debe hablarles, que se calle la boca y se tape las orejas. No tiene nada que andar haciendo averiguaciones de cuánto se vende aquí y allá, no es asunto de él, es cosa secreta. Prohibida. Que se mantenga lejos de esos compadres. Que lo tenga claro, en weás como esa no hay chance para cagarlas dos veces, con una basta y sobra. Que no lo vaya a matar la curiosidad igual que al gato.
   

   
    Le da todas las garantías sin mostrar miedo. El Gárgola le pega una mirada cabrona, le dice que es un wevoncito buena onda, le da un manotazo en la espalda y se va. No ha hablado nunca más con él. Lo ve pasar algunas veces por la cercanía de la plazoleta donde hace sus entregas, manejando un Audi 8 metálico bacán, con cristales polarizados. El Tallo asegura que lo ha visto un par de veces chofereando un BMW 740 azul oscuro, ¡la weá la raja!, para otro compadre que debe ser mucho más importante porque se sienta atrás. A ese no le ha visto nunca la cara. Dicen que lo llaman el Oscuridad.
    
     ¡
    
    Chuchas!, es mejor ni imaginarlo, si el Gárgola da julepe y el culiao lo manda. Menos mal que
    desde esa conversación con el patrón, en adelante todos los tratos son con
    
     él, su jefe, el Tallo
    
    , sabe que no es su amigo, pero es buena onda.
   

   
    Después de probar un par de semanas, se peina con la pega. Acostumbrarse no fue complicado, lo único realmente importante es prestarles atención a los compadres del taxi y no desaparecer mucho rato de su vista. Estacionan casi siempre en el mismo lugar, y se saludan amistosamente con el dueño de la casa que está ahí. Basta y sobra con no desaparecer de su vista y prestar atención a quiénes hablaron con ellos antes de pedirle a él. Hay tiempo de más para entrenarse con la tabla, y aunque el pavimento de las calles que hay alrededor es pésimo para correr, la plaza tiene suficientes obstáculos para practicar lujos. Además de los compadres de a pie, unas diez veces en la mañana, y lo mismo en la tarde, se acercan automóviles al taxi, los ocupantes conversan entre ellos y después avanzan hacia la plaza. Él se acerca a las ventanillas y les entregar la bolsita. Todo f
    
     ácil, y gana
    
    unas buenas lucas.
   

   
    Su mamita cambia la manera de tratarlo desde que aparece con unos billetes de regalo. Qué bueno que su niño se haya conseguido una peguita, pero que no descuide el colegio. La comida está mucho mejor, pone mejor la mesa, le ordena la cama sin falta, le zurce la ropa altiro. Deja de poner en primer lugar el lavado de ropa de sus patronas cuicas. Aunque su mamita siempre lo ha querido, quiere que ahora sienta que la casa es más de él. Algo así.
   

   
    Cerca del hospital, encuentra moviéndola a otro longi conocido del colegio, un cabro venezolano que entró en los últimos años y se fue de él junto con el Tallo. De acuerdo con las advertencias del Gárgola no debió acercarse a él, pero es muy amigo de su jefe, así que los encuentra a cada rato tomando chelas en los boliches del barrio. El Tallo se lo presenta como el Usnavi, y le informa confidencialmente que trabaja en lo mismo que él. Es el compadre que le explica para qué la parafernalia que arman entre el taxi y los compradores. Que la plata ande por un lado y la mercancía por otro, es muy conveniente. Si los pacos investigan al taxi, no pasa ná, no es más que un compadre contando la plata de las carreras que hizo. Y si lo cachan a él entregando producto, ¿de qué pueden acusarlo?, nadie le ha pagado ná. Puede decir que se encontr
    
     ó
    
    con la weá en los asientos de la plaza, y que los pelados que se la
    pidieron quieren recuperar lo que es de ellos. No tienen cómo cagarlo, ¿el hermano se da cuenta? No va a negar que puede decirse que la pega es peligrosa, pero le da mucha confianza que el Gárgola, el Oscuridad y los jefes que siguen para arriba no son unos pendejos cualquiera, tienen la cosa bien armada, resume el Usnavi con admiración. Mayor razón para cumplirles y cuidarse de ellos, asegura
    
     él.
    
   

   
    De tanto pasar tiempo en la esquina donde entrega, empieza a cacharse al vecindario. En la noche está lleno de autos en las calles, pero a las diez de la mañana casi no hay autos estacionados en las veredas. Los hombres se van a la pega tempranito, la mayoría aprovecha de pasar a dejar a los cabros al colegio, mientras las minas se quedan en las casas, a pie. Igual, no todos, algunos vuelven de los colegios, estacionan los automóviles en la entrada y desparecen adentro de las casas. Son cesantes como su viejo, que volvía a la casa después de llevarlo a píe al colegio. Más o menos día por medio las mujeres y los desocupados van al super al otro lado de  Vicuña, arrastrando carritos de compra por la pasarela. El día de feria no se lo pierde nadie, y las casas quedan vacías. Algunos de los compadres riegan a veces los pedacitos de pasto que hay frente a las casas, debería hacerlo la Municipalidad, que no hace ni una weá, asegura el Tobey, pero en su mayoría están casi siempre desaparecidos detrás de paredes y cortinas. Ven tele y comen, como su padre, por eso hay gente tan gorda, especialmente las mujeres.
    
    
    Llama la atención uno de los vecinos que sale de su casa en dirección al supermercado llevando unas bolsas de compra, pero se mete por el costado a la casa de una vecina unos cien metros más allá. ¡Par de palomitas sinvergüenzas!, lo hacen igual aunque los sapean todas las viejas de la pobla. En otra casa, de la que salen tempranito a trabajar la mujer y el hombre, a media mañana llega de vuelta del colegio uno de los cabros chicos que los engaña capeando clases. Y el tipo que vive al frente de donde estaciona casi siempre el taxi, un compadre solo con cara de jubilado que se dedica  a cuidar un gran rosal trepador que cubre la casa entera, es un espía del Tallo  o bien del Gárgola, que vigila que todo se haga como es debido. Más vale cuidarse.
   

   
    Es verdad que es un buen observador, el Tallo también lo reconoce. Que el weón es sapo, que no anda pajareando, le dice a menudo.
    En pocos días es capaz de reconocer los automóviles del barrio por algunos detalles especiales, y por los
    
     números de
    
    las patentes. La mitad pertenece a compadres que los llevan al trabajo, la otra mitad a viejos jubilados o cesantes, que no van a ningún lado. En su mayoría, estos últimos dejan los  vehículos estacionados día y noche en la calle, con los manubrios amarrados con cadenas. Los menos los guardan en entradas de auto tras rejas bien protegidas. Los reconoce a casi todos. Igual que las personas, los autos guardan en la cara y el cuerpo las huellas de la vida que han llevado, cicatrices del trato que han recibido y de los líos en los que se han metido. De tanto vagonetear en la plaza y las calles cercanas, puede reconocer los abollones y saltaduras que son invisibles para quien mire con ojos menos atentos, pero que están ahí, claritos para los que saben mirar. A la vista de la plazoleta está el Chevy rojo con el retrovisor del lado izquierdo medio caído, el Yaris dorado de dos puertas con una pequeña abolladura en el tapabarros derecho, que distorsiona apenas el reflejo de la luz, el Suzuki Jimny cuatro por cuatro nuevito, que perdió el limpiaparabrisas trasero, la Luv doble cabina con un señalizador trizado, el Sentra con el lado izquierdo cubierto de una pintura rasca que se traga la luz. Repite de memoria los números de las placas patente, y sorprende al Tallo con todas las que se sabe. Le comenta que cómo no se va a acordar, si a los weas de sus compañeros les costaba tanto memorizar cualquier cosa y a
    
     él no
    
    , el Sabio Ramírez, ¿se acuerda del Sabio?, se lo cachó altiro.
   

   
    
    
   

  

 
  
   
    3.
   

   
    Un día, de repente, el Tallo se da cuenta del skate. Se lo quita, lo toma en sus manos, lo mira por un lado y otro, y lo acusa de hab
    
     é
    
    rselo robado. Si puede no contarle al Gárgola, por favor, le pide de una, y reconoce que fue en la cancha de Puente llegando a Pirque, cuando el compadre se precipita a preguntarle adónde.
   

   
    
     ¿Cómo puede ser tan re – que - te
    
    weón?, le grita. Ese lugar está lleno de giles que lo pueden haber visto,
    
     ¡
    
    cómo puede ser tan mateweas! Cabro chico, pendejo de mierda, eso es lo que es, ¿se equivocó con él, el culiao? Y de lujo, más encima, caro a cagarse, el dueño lo va a echar de menos, lo va a buscar. Chucha, ¿qué va a decir el Gárgola? Y con esas tabla no debe ser un gil cualquiera, no se va a quedar tranquilo. Qué tanta pintura el weón de mierda, basta con oírle sonar las ruedas, hasta él se dio cuenta sin saber una cagada de skate. Que le responda, exige, pero él se queda callado, lo que tranquiliza un poco al compadre. Bueno, el weón ya la cag
    
     ó
    
    ... La cagó. Al Gárgola no le va a gustar nada que ande robando, llamando la atención, cre
    
     á
    
    ndose enemigos, por la chucha, cuántas veces le ha dicho que de esa pega no es llegar y salirse, si lo echan por descuidado no se va a ir así como así no más. Encima, el Gárgola lo tiene amenazado personalmente si elige mal a sus colaboradores. ¡Cómo le hace semejante cag
    
     á
    
    !, insiste varias veces, pero se está tranquilizando, parece que decide qué hacer. No le dirá nada a su jefe, dice al fin el Tallo, no va a cachar nada, no sabe de skate, pero le advierte que si se da cuenta lo acusará de haberlo engañado a él también. Por esta vez lo perdona porque no se lo había dejado claro antes. Ahora lo tiene bien clarito, asegura él, no sabía bien, que muchas
    gracias. Bueno, ahora sabe el weón, que no se aparezca por la cancha de Puente ni ande patinando en el centro comercial al otro lado de Vicuña, está demasiado a la vista de vagonetas que van a comprar y hacer skate pa ese lado.
    
     ¿Dónde entonces?, pregunta de buena fe. El Tallo se pone rojo, parece a punto de explotar. Que se vaya a la chucha el pendejo
    
    culiao, weá de él, le dice, el responsable es él, que no lo wevee, pero igual lo autoriza a patinar en el lugar de trabajo, está bien, es encerrado, está lejos de Puente, sobre todo es útil para que lo vean.
    
     É
    
    l se queja de que en ese lugar no se puede correr. Que el pendejo lo deje terminar, advierte el compadre, para el lado de Florida a unas cuantas estaciones del Metro no más, hay un centro comercial
    
     más alejado
    
    . Y lo mejor es que la municipalidad está pavimentando de nuevo algunas calles en los cerros, están quedando parejitas. Nadie de Puente va pa esos lados, es un barrio de otro pelo, más lucas, na que ver. Le agradece a su jefe, es una buena idea, va a probar, pero que igual cuente con que se alejará de Puente lo más que pueda. Y no sería mala idea que le pegara otra rociadita de spray, el Tallo dice que está asomando el amarillo original. Al fin, declara que no quiere saber nada más de esa mierda, putas el cabro pa weón.
   

   
    Cambia al barrio Florida para hacer skate. Viaja en metro y camina un buen rato hacia arriba, las calles recién pavimentadas están filete, la Muni puso una capa de asfalto negro, parejito y sin junturas que deja las calles suavecitas. El Tobey dice que el material se llama bitumilo. Hay poco tráfico porque es un barrio solitario, con poca gente y unas pocas casas separadas entre ellas por jardines. Casi todos salen a trabajar todos los días.
   

   
    El lugar es bacán, otra cosa que la pobla. Las casas son bonitas, las veredas son bonitas, los jardines que se ven a través de las rejas son bonitos. Las calles son anchas, no callejones, caben hileras de autos en dos direcciones, y las casas no se topan unas con otras, están bien separadas entre ellas y rodeadas de jardines, sobre todo se ven firmes, con techos altos y ventanas grandes y luminosas. Nada que ver con Puente, y tan cerquita. Llaman la atención los jardines de las veredas, bien cuidados, con el pasto verdecito y los árboles grandes con hartas hojas. Es otra comuna, asegura el Tobey, con más lucas. Hay poca gente
    en la calle, y es diferente. Algunas viejas que son parecidas a las vecinas de la pobla son las empleadas domésticas de esas casas, aunque tampoco se ven muchas, una que otra sale a regar un ratito, el resto del día se lo pasan adentro. Para ver a los dueños de casa es necesario llegar antes de la ocho de la mañana, o bien después de las seis y media de la tarde. Son compadres más flacos y altos, más rubios, que se visten de otra manera, las  mujeres con botas de cuero y vestidos cortitos, o pantalones con chaqueta como si fueran hombres, y los hombres con terno, la mayoría con corbata, y todos se mueven diferente, como que acarrean el cuerpo de otra manera, dejando ver que están completamente seguros de ser dueños de sus casas, de sus autos y de su calle, en la pobla los subsidios, los planes comunitarios, las ampliaciones con programas municipales y los allegados enredan esas cuestiones. Los autos del barrio son otra cosa, entre los que salen en las mañanas y llegan en las tardes no se ven de marcas chinas ni cacharros recompuestos y pintados con esmalte de pared, casi puros coreanos y japoneses, todos con patentes al día. En unas pocas cuadras hay varios BMW filete, como el que usa el Gárgola cuando le choferea al Oscuridad, unos modelos que dejan ver muchas lucas. Le dijo el Tobey hace unos días que en el barrio alto, pal lado de las Condes y la Dehesa, esa marca y los Mercedes hacen nata, que hay por miles. Fue a ver hasta dónde llega el Metro, y es la pura verdad, un calculito le da un
    
     número de lucas tremendo
    
    , y eso que no llega a la Dehesa, la nata de la nata, según su amigo. El metro no alcanza para esos lados, nada más que las micros, para que lleguen las empleadas domésticas, como el viajecito diario que se pega su mamita, y eso que ella llega a Vitacura no más. Le comenta al Tobey que hay gente con muchas lucas en Chile, que no se ven donde
    
     él vive
    
    , y putas los edificios en las Condes, tan altos y separados unos de otros, brillan y reflejan la luz como si fueran espejos, puro vidrio. Es cristal, lo corrige su amigo, que asegura que hay mucha luca pero mal distribuida, unos pocos agarran el filete, la posta y el costillar, el resto el huachalomo, el abastero y los interiores, que bueno que el weón asopao esté abriendo los ojos.
   

   
    El Tobey sabe demasiado. No es sabio como el Sabio, pero sabe cosas que nadie entiende de dónde las saca, ni pueden discutírselas, y
    aunque muchas son inútiles, de repente valen la pena. Le dice en broma que deberían decirle el Google. Por la cara que pone, al compadre le gusta.
   

   
    Hacer skate en la calle es traicionero. Los que andan en auto creen que todo el espacio es de ellos, y desprecian a los ciclistas y skaters. Sin embargo, reconoce que la mañana en la que se estrella con el Kia azul metálico, el
    
     único
    
    culpable es él. Viene rajado, como si la calle fuera toda de él, cuando se topa, terminando una curva, con el auto que sale de cola del garaje de la casa y baja a la calle. Alcanza apenas a sacarle el cuerpo al encontronazo de frentón, y le hace un fino que deja una rayadura recovequeada en el tapabarro trasero derecho. Na que ver con lo que podría haber sido, más que nada haberle pasado a él si le da un choque con tuti. Igual termina en el suelo, quejándose, desorientado, sin aire y sobándose las costillas del lado que golpeó la solera. El skate no salió disparado muy lejos, está a pocos metros de distancia ensartado en una mata de ligustros.
   

   
    Una mujer se baja del Kia, y antes de preocuparse del abollón de su auto, lo primero que hace es ir donde est
    
     á
    
    
     él
    
    desparramado en el suelo. Envueltos en un olor a té y limón entre dulce y tibio, se le acercan unos ojos grandes y claritos como pedazos de cielo entremedio de las nubes de la mañana. Cuando le toca la cara con cuidado siente el contacto de un vestido demasiado suave para ser ropa. Pregunta qué le pasó al niño, si le duele algo. Le responde de una que no es ná, un golpecito, unas rasmilladuritas, fue culpa de él. Le ofrece llevarlo al hospital, y ante su insistencia él le asegura dos veces que no es necesario. Quiere saber si está seguro, él insiste una vez más que no tiene nada y le da las gracias. La mujer va a mirar el auto. Ahí
    
     sí que no hay nada, asegura, un rayoncito sin importancia, no
    
    hay de qué preocuparse ni sentirse culpable. Porfía que la deje ver, acercándose a él de nuevo para examinarle la cabeza. Es tan delicada, huele a tan limpio, y él tiene el pelo tan mugriento. Le insiste en que no le duele nada, que todo est
    
     á
    
    bien, que no se preocupe, apartándose un poco de ella. Que por favor vea si no está mareado y puede seguir andando en la patineta, le pide medio descreída. Asegura que no tiene problemas, y para demostrarlo camina tranquilamente a buscar el skate. Ella le da una mirada grande
    y clara, dice que está bien, se sube al auto y se va. Al pasar por su lado, se asoma por la ventanilla para hablarle.
   

   
    Que se cuide. No da lo mismo. Se puede matar.
   

   
    Y eso es todo, la mujer desaparece calle abajo. Al Tobey es al único que se atreve a contarle de la vergüenza que no se le va, de las ganas de arrancar que no sabe de dónde vienen, de la pena que siente de que ella se vaya tan luego. Además, no está seguro si dijo que chocar no da lo mismo, o que él no da lo mismo.
   

   
    Lo primero que hace llegando a su casa es lavarse el pelo. No le cuenta del accidente al Tallo, nada más que al Tobey. Al compadre le llama la atención la buena onda de la mujer, lo único que hace es preocuparse de él cuando la culpa era toda suya. Asegura que no querer cobrarle el daño del auto no es de rico, los ricos son coñetes y no perdonan lo que tenga que ver con lucas, aunque sea una mierda. Cuando le insiste en que la casa de la mujer es de ricos, y que ella se viste como mujer rica, el Tobey reconoce   de mala gana que es raro. Es que nunca ha visto a nadie como ella, insiste él, con ojos claritos como el agua y un olorcito tan suave, lo que hace concluir a su amigo que esas son weás típicas de mina pelolais, que mejor se olvida.
   

   
    En adelante, cada vez que puede va a hacer skate a la calle de la mujer de ojos claros. De a poco cacha más o menos el horario en que sale de la  casa en la mañana, por suerte no es muy temprano. Espera medio escondido al inicio de la curva que hay en la calle hacia arriba a que el Kia se asome por la entrada de autos, y se lanza antes de que agarre velocidad, pasando despacito al lado de su ventanilla.
    
     ¿
    
    C
    
     ómo está
    
    la señora?, se atreve a saludarla, y ella pregunta cómo está el niño, si todo va bien, es bueno verlo de nuevo, regalándole una sonrisa blanca y luminosa, que es como si el cielo se abriera. Le responde que está muy bien,
    
     ¿y
    
    ella?, parece que le gusta patinar en esa calle, dice la mujer cambiando un poco la sonrisa, y él le explica a la señora que el pavimento es suavecito. ¿El joven no va al colegio? Es que no le piden asistencia, está terminando cuarto medio. Ella hace un gesto de despedida, y agrega que le da gusto verlo bien, que la próxima la trate de tú, no es tan vieja como cree. Se ríe, y acelera el Kia dejándolo atrás.
   

   
    Nunca dejan de hablar un poco en esa onda cuándo se encuentran. Ella siempre para el auto un ratito para conversarle, él no baja por esa calle más de una vez por semana. No le cuenta a nadie de ella, al Tobey al comienzo, pero después ya no más.
   

  

 
  
   
    4.
   

   
   
    Vuelve al colegio hace un par de meses. Desde el año anterior que casi no iba. Su  mamita le prepara desayunos más tempranito, y mejores. Al Sabio lo ha divisado un par de veces en los pasillos. Una vez se le acercó para decirle que se alegraba de verlo, sería tonto perder los años de estudio a meses de completar la media, se pasaría de leso, y puede que sea ahora o nunca,
    
     ¿no
    
    cumple 21 lueguito?
   

   
    A su mamita le llama la atención que no vaya todos los días.
    
     Él l
    
    e explica que a la única clase que necesita asistir es matemáticas, las explicaciones de la profe sobre precálculo y álgebra aclaran mucho, no sabría cómo resolver los  problemas de las guías de estudio sin ellas. A pesar del desorden que arman los cabros en las filas más atrás, si se sienta en la primera de ellas puede prestar atención sin problema. A la  profesora tampoco le preocupa el chacoteo bullicioso que hay en la sala, pasa la materia en el pizarrón en silencio, sin interesarse por si le presten atención o no, es que cada vez que trata de hacerlo la agarran para el leseo, así que perdió la paciencia, que aprenda el que quiera, dice, los demás que no molesten demasiado. Su mamita recuerda el respeto que le tenían antes a los profesores, y las ganas de aprender de los alumnos, ¿qué van a hacer a clases los jóvenes de hoy? Es lo mismo que se pregunta él, no sabe para qué van a clases la mayoría de sus compañeros, salvo los nerd desubicados y las mamonas que se sientan al lado de él en las primeras filas. Tener que soportar el desorden en las clases de las otras materias no vale la pena, le basta con un par de asistencias para darse cuenta de que  puede sacar buenas notas leyendo por su cuenta las guías de estudio y contestado los ejercicios de las
    tareas para la casa. El colegio es fácil, quita poco tiempo, que su mamita esté tranquila, no le va a costar cumplirle la promesa. ¿Y la asistencia?, pregunta ella extrañada, recordando que en su colegio pasaban lista todos los días, claro que solamente hizo preparatorias, a lo mejor porque eran más chicas las vigilaban con más cuidado. Él le aclara que na que ver, lo que pasa es que los profes no se atreven a pasar lista, los cabros no aceptan aparecer como in asistentes, especialmente si sacan malas notas. Y en vez de cacharse que sus hijos capean a sus espaldas, unos padres irresponsables y violentos aseguran que es mentira, que les tienen mala barra, e insultan al colegio y tratan groseramente a los profesores. La firme es que meten miedo, capaz que sean delincuentes o traficantes con los hay que tener mucho cuidado, así que casi todos se hacen los giles con la asistencia. Su mamita se queda muda, y pensativa, como si no le creyera.
   

   
    Hace unos pocos días, en la única sesión de Ecosistemas a la que va, aparece una mamá en cuanto termina la clase, que entra a la sala quejándose a gritos en contra del profe,
    
     ¿
    
    por qué le tiene mala a su niñita?, ¿quién le da derecho a ser tan barrero?, ella sabe que miente con su asistencia porque deja a su hija en la puerta del colegio todas las mañanas,
    
     ¿
    
    y qué esconde detrás de la nota injusta que le puso en el
    
     último
    
    control?, ella lo leyó personalmente y no estaba tan malo como dice. El profe le pide a las señora que por favor se calme, que conversen como Dios manda, él es el responsable de pasar lista en la sala, no en la entrada del colegio, tiene el deber de evaluar a sus alumnos, claro que puede cometer errores, si tiene algún reclamo está dispuesto a conversarlo y revisar lo que sea, pero no es necesario que lo trate de esa manera, a gritos delante de todos. La vieja se queja chillando que por qué la acusa de tratarlo mal si lo único que hace es usar el derecho de todos a reclamar, de padres y alumnos por igual, por ser profesor no tiene por qué ser autoritario y creer que es el único que sabe, ¿con qué derecho le pide que se calme?, ¿se cree superior a ella?,
    
     ¿
    
    cómo se atreve a despreciarla de esa manera?, quizás por eso trata mal a su hija, la mira para abajo por ser pobre, porque no tuvo la suerte de poder estudiar como él, ¿piensa que su familia es menos?, quizás por eso hace diferencias entre su niñita y los otros alumnos. La discusión se va en mala, la vieja
    está a punto de  pegarle al profe arrinconado contra el pizarrón, o bien ponerse a llorar, hacerse la víctima y acusarlo de agredirla y atentar contra sus derechos humanos, o quizás qué. Mientras tanto, algunos alumnos que arrancan de la sala en cuanto empieza la mocha, avisan en Inspectoría que hay una pelea entre una señora y el profe de biología, así que de repente  llegan dos guardias de seguridad en sus uniformes azules, acompañando a la inspectora, que procura calmar a la vieja saludándola como si no pasara nada.
    
     ¿
    
    Qué se le ofrece a la señora?, que conversen con tranquilidad, le dice, movida que resulta fatal ¿Y ella quién es?, reclama enojada la quejosa. Es la inspectora del colegio, mucho gusto, se presenta, pero es para peor. ¿Quién se cree la vieja culiá que la va a venir a inspeccionar a ella?, ¿de dónde sale?, ¿se cree superior pa pedirle que se tranquilice cuando lo único que hace es ejercer sus derechos ante el viejo de mierda barrero del profesor que se los niega?, la única autoridad con la que acepta conversar es el rector del colegio, qué tiene que ver la inspectora, reclama gritando enrojecida que no corresponde. La inspectora insiste en que la señora se calme por favor, hay niños en la sala, no es adecuado, no tiene para qué hablar de esa manera, y es para peor, la vieja sigue quejándose a gritos de si va a seguir con la weá, apuesta a que le va a echar encima a esos matones que la acompañan, la va a denunciar en la Municipalidad, tiene una amiga en la tele, la van a ver esa noche en el noticiero desenmascarándolos. Están tratando de conversar con ella en forma educada, asegura la inspectora, no tiene derecho a tratar a los colegas así ni ser grosera delante de los niños. ¿Quiénes son esas metiches, otras weonas de la mafia de viejas discriminadoras que maneja el colegio a su gusto?, la vieja le chilla a un par de profesoras que llegan atraídas por el griterío, no tienen na que andar ech
    
     ándole
    
    la foca, es una mamá que tiene derechos, mejor se callan o la van a obligar a sacarles una foto con el celular para la tele. Ante la amenaza, y cansados de la gritería descontrolada de la vieja, los guardias la acarrean en vilo en dirección a la Inspectoría, donde sigue chillando en forma grosera delante de un grupo de alumnos que se agolpa en la puerta. Vienen carabineros, asegura alguien, tienen que detener a la señora, se descontroló y no puede parar. Varios profesores invitan a los alumnos a abandonar el colegio. Cuando él lleva caminando
    un par de cuadras hacia su casa, ve pasar la cuca chillando en dirección al colegio. Le asegura a su mamita que desmadres como ese pasan en el colegio a cada rato, prefiere ir lo menos posible para evitar problemas y concentrarse en sacar los ramos.
   

   
    El Sabio come con ellos esa noche. Tranquiliza a su mamita con sus inasistencias, le va bien con las notas, es lo que importa, que no se preocupe. Explica con tristeza que las planillas de asistencia que mandan al Ministerio son inventadas de arriba abajo, todos  saben y todos hacen como que no saben, los apoderados prefieren dejarse engañar por sus hijos a tener que hacerse cargo de ellos en serio, los colegios no se hacen problema recibiendo dinero por asistencias truchas, el Ministerio escoge no tener que lidiar con problemas disciplinarios que superan su alma humanista. Cuando la ética se pudre eso es exactamente lo que ocurre, abierta hipocresía, pero la terrible realidad no es cosa de él, no va a asistir a clases sin necesidad solamente por cumplir con una regla vacía, que se preocupe nada más que de terminar, le queda lo menos.
   

   
    En las noticias de la noche pasan un encontrón a gritos y empujones en la puerta de su colegio. La vieja chillona cumple su amenaza de ir con un grupo de amigas que denuncian a gritos a la directiva y a los profesores de discriminar en contra de las familias más pobres, las de ellas. A su niñita la han maltratado desde que empezaron las clases, vocifera rodeada de un puñado de viejas gordas que se ponen detrás de ella con caras enojadas y aire de víctimas. Pero al parecer la directiva del colegio también moviliza a un grupo de padres y madres que acusan a gritos a las manifestantes de delincuentes y traficantes. Menos mal que hay carabineros separando a los bandos, mientras el director del colegio hace una declaración resbalosa. El Sabio reacciona con tristeza, murmurando varias veces que la situación es lamentable, la gente está muy enojada.
    
     Él le dice que en eso
    
    está de acuerdo con su amigo el Tobey, sin saberlo. Que adónde est
    
     án
    
    llegando las cosas, se escandaliza su mamita, no hay a quién creerle.
   

   
    El Tallo, que lo ve entretenido en el colegio que él abandonó, le pregunta un día por qué le gustan los ramos que le gustan. Le responde que en primer lugar está álgebra y precálculo. Calcular con letras y sin números le parece raro al comienzo, pero ligerito cacha que incluso
    puede entender de mejor
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